
MIGUEL DE CERVANTES

I UIEN no conoce a Cervantes? 
¿Quién no sabe que estuvo 
en Lepanto, en Argel, que 

quiso evadirse repetidas veces, que intentó pa­
sar a América, que estuvo preso, que fué bau­
tizado en. Alcalá, que escribió el Quijote? Y, 
también, ¿quién ignora que las aventuras del 
Ingenioso Hidalgo son seguramente, con la 
Biblia, el libro más conocido de la tierra? 
Nadie, ni los semicukos, ni los escolares pri-
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marios y los alumnos de liceo francés, o de 
gimnasio alemán, los universitarios de Cien­
cias o los ingenieros norteamericanos, dejan 
de saber lo fundamentar de Cervantes.

Por todo lo dicho, en esta revisión valora- 
tiva y discriminadora de nuestras figuras im­
periales, hubiera bastado, para evocarnos un 
mundo de universalidad, el que mencionára­
mos simplemente el nombre que encabeza es­
te artículo: MIGUEL DE CERVANTES. Pe­
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